








cimiento de las lefra
ta antif!üedad esos carforicitos que' entre
dad. Pero los conocían bajo u.na forma dl=
r de una cartulina, se emplea una hoja de
res dif,erentes, sef!ún la dif!nidad de la per=
os títulos escritos por un lado y una fórmu=
e visitas aparecen por primera vez, en
otra y no la encontraba en su casa, inscribía
idea de las inútiles visitas de ceremonia:
ausente y para evitar las. aclaraciones de la
de baraja, al dorso de la cual se escribía el
la carfa enrolladaven la cerradura, como se
tulada «Incomodidades del Àño nuevo». «Se
de la cerradura». § En la época de la
sobre carfas de jUf!ar ya preparadas de
e a toda clase de cartones y cartulinas ilus=
asiado rugosa, se emplearon papeles nnos,
las vanidades se desataron por el nuevo
daron que sus tarjetas se imprimieran en
us tarjetas de una puerta a otra, distantes
, las tarjetas f!rabadas a mano dieron lugar
ara lle�ar esas carfas y billetitos - tan en
chasseurs, los cuales tomaban por todas
. § Las nf!uras y los adornos s imbó=
las situaciones. Francisco Casanova (1730=
e llevaba una bandera, entre cuyos pliegues
dam Bartsch, el célebre conservador del
que llevasen sus felicitaciones. Al propio
mismos efectos, hasta 1789, en que llegan
su apogeo Y el águila imperial victoriosa,
o lanzó un modelo de tarjetas artísticas,
a una acuarelita. El mal f!usto de la
nción púb'líca hacia la austeri=
ta materia. § Lyce.
poetas, arquitectos,
Leonardo de Vinci y
.
sociales fué subiendo, subiendo, de cur
sederías; a editor, a poeta, a cuentista, a
época, y buen ejemplo de ello fué s
plaza y Convento de la Merced, era el e
concibió, planeó y consultó sus mejores
y en ella c�nodó y se enamoró éste de la
del famoso creador de los entremeses; y
aquellas ediciones costeadas por Tuan d
menes del glorioso teatro español. §
moneda descendiente de aquellos f!uerre
cedentes de un IUf!ar de la provincia de
necierrte al .Ày'urrtamierrto de Lladurs, 1
{kula «de» indicadc ra muchas veces de
a la nliación patronímica, como Juan «de
marse «del Enzina» por amor al pueblo
«de Rueda» por la misma razón, y sezur
bre y apellido sustituyeron por los de
cían. § Sea este o parecido el origen
aparece iderrtiticado en pleno sif!lo XVI
sus íntimas y constantes relaciones co
helénicos. § Juan de Timoneda, ho
fué uno de los inf!enios valencianos más
imprenta y editorial, aún le sobraba fiem
supone una cultura superior a la de mue
arreglos del teatro ítalíano, escribió «El
chos pasos de comedia, farsas, comedias,
fam¿so iH:ulado «Turíana», con el nombr
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Cuarte, 81, 2.°, 2.d VALENCIA
.fil comenzar el segundo Ius fro de GALERfA GRÂFICA, nos es muy grato manifesfarnos agradecidos a fodos los que
nos han ayudado en la ardua empresa de consolidar Ia presente revista, trabajo que hemos logrado coronase el buen
éxito al noble empeño con que comenzamos y al que hemos llegado gracias a los esfuerzos que nos integran al sino
por nosotros deseado, cual era poder decir, tenemos vida y con ella seguir nuestro trazado camino pedagógico sin
desmayar en nuestros nobles afanes por la continuidad de nuestros ideales. § Esta revista profesional de
Artes Gráficas, que se dedica con preferencia a la labor pedagógica y en general a todas las manífestacíones de arte,
sigue prometiendo muchas reformas, indicios de nuevo avance y que de no faltarnos el favor que hasta hoy hemos
recibido, pensamos seguir desarrollando nuevas energies mientras nuestro esfuerzo no nos sea contrario.
Gracias a todos, colaboradores, escritores, anunciantes, profesionales y en particular a nuestros numerosos lectores,
pues ellos son sin duda el más firme sostén de nuestra revista, pues por ellos y nosotros con ellos, hacemos vida
Gráfica con ánimo decidido. § Salud, noble empeño ... y adelante.
LA REDACCIÓN
lino
de nuestros alentadores y entusiastas de GALERfA GRÁfICA, es el Sr. D. Rôfael Coll Re­
medios, insigne patricio que debido a sus adrnirables cualidades en beneficio de le hllmanida�,
es apoyo y alma de toda empresa que sea en bien del Arte Gráfico. Nosotros que en GALERIA
GRÁfiCA publicamos siluetas de amigos y colaboradores, no podemos olvidar a quien con
su pluma y esfuerzo personal, ha contribuído a que nuestra Revista siguiera le lid que ha empezado en la re-
gión valenciana. § D. Rafael Coll Remedios, nació en Barcelona el día 15 de Septiembre de 1845,
contando en la actualidad los tipógrafo que Iué lleva de
80 años, de los cuales, como Siluetas de Galería Gráfica lucha gráfica más de 67.
Si sus cualidades tipográficas empezadas en la imprenta de Luis Tasso, no hubieran correspondido
como verdadero artista, no se hubiera visto coronado por el triunfo que obtiene quien trabilja COil laborio­
sidad y gusto. Sus cualidades de buen tipógrafo fueron superadas, haciendo que las cajas fueran aulas para
él, que lo prepararon para el escaño del parlamento; consiguiéndolo en noble lid, en las elecciones provin­
ciales del año 1871, en cuya fecha fué elegido diputado; más tarde en el año 1875, el gobierno de la República
Española le nombró mayordomo de la sección de Imprenta de le fábrica Nacional del Sello, que ejerció
hasta el golpe de Estado del General PavícI. § Recordamos que en 1898, cuando en Barcelona se
dieron una serie de conferencias en pro de las Artes del Libro, D. Rafael Coll, dió le de Química. Pudiéndo­
se decir que en esta fecha se cimentó el lnetituto Catalán de las Artes del Libro; de cuya corporación desde
aquel momento, ha sido y es el alrue y mantenedor de toda labor àltruist� e npreudida por tan respefahle
entidad. § Tod+s cuantos han pasado por !il secretaría del Instituto Catalán de las Artes del Libro,
110 pueden olvidar la figure jovial y atenta de D. Rafael Coll, que no descansa de proveer y servir COli le
mayor cortesía, todo lo que uno desea. Recordélmos que en 1911, año que en Bilrcelolla se hizo el primer
Congreso de las Artes del Libro, el Sr. Coll prodigaba datos a cuantos acudían a su despacho. con una
amabilidad till, que uno se veía como obligado a correspouder a las atenciones de dicho señor. En las
reuniones y excursioues. en todas partes era el primero para atender al congresista, y el último en marchar­
se del lugar para informar a los forasteros que de todas partes de Esp aña habían acudido al Congreso.
Si dispusiéremos de más espacio, habríamos de hablar de le magrie obra pedeg ógica que ejerce COli
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los alumnos que acuden a las clases que el Instituto Catalán de las Arte del Libro tiene para sus alumno .
'Así como también podríamos decir mucho del celo que ejerce en la Revista Gráfica del mismo Instituto, ya
que él es el que da todo el esfuerzo parè allanar los obstáculos de su publicación. § La Qevi ta
GALERÍA GRÁFICA, sus amigos y admiradores desean, que al entrar en el octogenio de su días, pase
estos dos lustros, con más bonanza si cabe, que el último decenio, con toda la jovialidad que requiere, para
ver realizados sus ensueños del proyectado edificio del Instituto Catalán de las Artes del Libro, de cuya obra
es ferviente apóstol. § T. P. O.
110
hace mucho que el dueño de una imprenta norteamericana tomó de aprendiz a un joven, al
.
parecer inteligente y activo, que acababa de terminar sus estudios en la escuela superior y que
había manifestado deseos de aprenda el oficio. El dueño creyó heber encontrado en aquel mu­
chacho un buen aprendiz y se ocupó de que recibiese le instrucción práctica necesaria.
Después de heber estado trabajando algunas semanas, el aprendiz parecía heber perdido todo su interés pOI'
el arte de la imprenta, y se volvió perezoso e indiferente, como lo son muchos muchachos de la presente
época. El regente había notado el L
_ .
t
". vo el interés del aprendiz, COil el
a ensenanza SIS eméticacembio , pero no podía dedicar tiem- resultado de que al muchacho se le
po suficiente para despertar de nue- del aprendiz impresor dejaba que resolviese sus proble­
mas lo mejor que pudiese. Aburrido y desalentado, se dispouíe a marcharse, cuando intervino el dueño.
Parece increíble el cambio que puede operarse en Ull caso de esta clase COil poco que se recurra a le
ps icolog'ía. El dueño comenzó por te ner una entrevista con el muchado, a quien le hizo ver con vívidos colo­
res el porvenir que tienen los impresores entendidos en su arte. Después puso en marros del aprendiz un
ejemplar de Ulla afamada revista de tipografía y le ofre::ió subscribirle por un año a le misma, como un re­
galo, si le prometía leer y estudiar cada ejemplar. El muchacho aceptó le oferta, y a los pocos meses podía
notarse un grail mejoramiento en su trabajo. Se le había despertado el interés en el trabajo en general, y a
veces le hablaba éll regente acerca de algunos artículos iustrucrivos que había leído. El dueño renovó a su
debido tiempo la suscripción a la revista. y muy pronto el muchacho adelantaba visiblemenle en su eprendi­
za]e. Este notable cambio se debió suuplemente al hecho de que dicha revista fuese enviada ai dotnicilio del
epren.iiz, Fué tanto lo que le complació el interés que por su bienestar le demostrara el dueño, que ello le
impulsó a estudiar cada número de la revista. Ell cuanto el joven comenzó a leer revistas técnicas con el ver-
dadero deseo de aprender, su interés en el arte tipográfico aumentó considereblern cnte. § Entre los
graves problemas que se le presentan a le industria tipográfica está el relativo il le enseñanza de los apren­
dices. No sólo es difícil hallar muchachos que sean aptos para aprender Ia tipografía, sino que también ofre­
ce dificultades el hacer que los aprendices se queden el tiempo suficiente para enseñarles debidamente el arte.
Es imperioso que los dueños de imprenta presten la mayor atención posible a este problema. Es necesario
ho llar l a manera de enseñar un número suficiente de o preud ice s aptos, para atender a las demandas de lél
industria en el futuro. § Todo aprendiz debe haber recibido instrucción en uno escuela superior o su
equivelente. y debe tener verdadera afición al -irte tipográfico. Gran número de muchachos consideran la im­
prellta un oficio desagradable, mientr-as que otros, por el contrario, se entu siasm an con el oficio en cuanto
vell parar tipos o contemplan admirados ulla prensa funcionando. Estos últimos son, por supuesto, los que
resultan buenos aprendices. No ohstante, si a esta clase de muchachos no se les del la debida instrucción ell
el taller donde se les emplee, pronto se desaniman y pueden resultar unos impresores incompetentes.
Son merecedores de encomio las escuelas Je ripografï « donde los aprendices selectos reciben LilI completo
curso de instrucción en el noble arte de le imprenta. L()� directores de esas escuelas han adoptado el acer
[ D]
lado plan de enseñar a lo apreridice él hacer impresos excelenres y no los comune que no requieren nin­
guna habilidad artí tica para ejercer el oficio. Cuando un joven ha terminado sus e tudios en una de esas
escuelas, está apto vara desempeñar el pue to de cajista o ele prensi ta en ulla imprenta de primera cia e, y
la ensefi anza especial que ha recibido le hahilita para Ilegal' a ser regente de un taller. § También
merecen elogio las escuelas de Artes y Oficios que tienen clase para aprendice de imprenta, por el núme­
ro de íipóg rnfo s que de las mi 'mas s alen anualmente. En 10:-; Estados Unidos, alguna de las escuelas de
artes y oficios que pertenecen ni sistema de escuelas municip ales , están pre tando un buen servicio al ell­
señal' a los muchachos los principio fundamentales del arte tipográfico; mas a no ser que los aprendices
que salen de esas escuelas, sean colocados en buenas imprentas para que acaben de aprender el oficio, ten-
drán pocas oportunidades de llegar a ser expertos arteS(II10S. § E de celebrer el hecho de que mu­
chos dueño de imprenta y editore , hay an adoptado el plon de admitir aprendices en sus talleres. En le
mayoría de los casos ese pl an ha dado excelentes resultados. sobre todo cuando los aprendices se han pues­
to bajo le tutela de competentes insrructores que enseñan a-los muchachos de Ulla manera practica a con­
feccionar los mejores impresos. En otros Cê1S0S el fracaso del plelll se ha debido él haberse admitido rnucha-
chos ineptos y también a que no se les dió l a instrucción debida. § Una de las graneles casas edito­
ri.iles está siguiendo el método apropiado por lo que respecta (I la enseñanz.e de los .rpre ndices . En primer
. luger, los aspirenres a las clases de tipografía deben pasar lin examen especial con buenas notas antes de
ser admitidos COIllO aprendices. L(Js muchachos admitidos deben teller una buena educación, ser limpios y
saludables, además demostrar decidida afición éll oficio. Por o general, una clase g re nde está él cargo de
dos competentes insrrucrores. A los muchachos se les poga un sueldo modesto mientras estén aprendiendo,
y el curso completo se hace en dos años. Beljo la instrucción de los maestros, los muchachos son conduci­
dos por todas las secciones del taller y se les pone a h 'lcer trabajo práctico en cadet Ulla de ellas. Duro nte
algún tiempo trabejan en las salas de composición, donde aprenden ft parar letra, a hacer formas para tra­
bajos de remiendos, a distribuir tipo.", etc. Durante otro período de tiempo trabaian en le sección de linotipos,
en las sulas de prensas de cilindro, en la sección de prensas rotativas, ell el t.iller cie encuadernación, en las
s alas donde se alista y despacha el correo, etc., recihiendo asf esmeradn instrucción con respecto (II funcio-
namiento de las diverses secciones del establecimiento. § Bajo la influeucie de esta enseñanza tan
detallada, Coda muchacho revele sus aptitudes especiales. Algunos muestran su prefercncie por la composi­
ción, otros dejan ver su habilidad en el manejo de LIlla prensa de cilindro y otros se hacen expertos en el
nabejo de l.is prensas roteuivas. A su debido tiempo cada aprendiz es colocado en la sección para la cual
parece tener mejor disposición, y a intervalos regulares se le va aumentando la paga hasta que recibe el suel­
do de un operario. D¿ e:-std manera el aprendiz recibe instrucción en los procedimientos fuud amentales de la
tipogrofía, v si bien quiz ás se hclgo un especinlistn en algún ramo del arte, no deja de poseer, sin embargo,
los amplios conocimienios técnicos de un irupresor cornpetenre. § Además de le instrucción antes
referida, los aprendices son de vez en cuando conducidos ell cxcursioues iustructivas a f'ébricas de papel,
talleres de electrotipia, talleres de fotograhado y otros relacionados con las Artes Gréflcas, él fln de que
adquieran, por lo menos, una idea clare de esos irnportanres procedim ientos. COIllO es natural, los mucha­
chos están obligados a estudiar las mejores obras sobre tipografía y asuntos aimilnrea, ¿ISÍ COIllO ciertos
libros de texto especiales semejaute s a los que se emplean en las escuelas y colegios. § SOli varios
los dueños de i mpreuta que enseñan a sus propios aprendices, y casi todos los opcrarios empleados en sus
talleres hall sido aprendices en los mismos. No hay para qué decir que en estos talleres los aprendices reci­
bell u n curso camp/era dt' instrccion bajo ltl tutela de los operarios más competentes , Se les enseña los ver­
daderos principios funde mentales del arte tipográfico en sus menores dernlles , y cuando esos jóvenes han
completado su aprendiza]e son algo más que meros tipógrafos , pues SOil en realidad impresores COil ideas
artísticas y conocimientos prácticos, y por lo temto estén llamados il terrer el mejor éxito ell su oficio.
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no de los artistas que más sobresalió en la xilog raf'ía en el siglo XV, fué Alberto Durero. Apren­
dió en Nuremberg, ell el taller de Wohlgemut. Su trabajo constituyen
.. verdaderos modelos
de obras que él mismo dibujaba y grababa, como ashui smo la producidas por su discípulos
bajo su dirección, que han quedado de valor permanente. La primera obra xilográfica de Du­
rero, fué el Apocalipsis, que apareció el año 1494; doce años después deba su segunda obra: La vida de le
Virgen María. Además de muchas obras artísticas, vale particular mención la xilografía gigantesca que re-
presentaba la magnificencia del Historia del Grabado
quien era gran venerador y pa-
emperador alemán Maximino I, trocinador del arte xilográfico.
Esta xilografía moustruosa, cuyos tamaños ni en nuestros tiempos modernos se ha llegado a una
cosa semejante: El carro triunfal, medía dos metros cincuenta centímetros de largo, por medio metro de
alto. La alegoría del Triunfo, medía tres metros setenta y cinco centímetros de alto, por tres metros de ancho.
Estas dos obras de arte
se cornpo lien de diferen­
tes piezas, las cu-rtes se
imprirnían una por una,
unificando des Pliés las
partes sueltos. En la eje­
cución de la obra, además
del maestro Durero, toma­




y Augsburg. § Alber­
lo Durero luvo que alejar­
se de su patria y trasladar­
se il la perle del Adriáuco,
donde en este fecha Ve­
necia era le ciudad del li­
bro por antonomaaia. En
cuya ciude dtrebajo gran­
deme nte , haciéndose COil
dinero, COIllO lo u.enifestó
escribiendo él un amigo de
su patria. Al hablar del
grabado al cobre, vere-
1110S las proezas que hizo
COli esta segundo mani­
Iesteción del grabado. Al
terminar este período del
para le xilografía, pues
que en el siglo XV fué su
desnrrollo máximo, donde
el grabad-o en madera hizo
su gran alarde, presentén­
dose en todas las mani­
Iestaciones de buen dibujo
como lo hemos visto lo
hizo Durero en Alell1<mia.
En Italia cundió mucho
más, ya que Venecia era el
emporio de la imprenta;
donde por su nombre en
oeste siglo. afluían todos
Œos artistas e intelectuales
y donde la imprenta daba a
duz obras que todavía e�­
�áll llamando la atención,
ya ell tipos, ya en láminas
'Û grabados. Entre Jos I11U­
chos grabadoa que pode­
mos presentar como ver­
<laderas obras de (]I rt e
cuya tHigrélJila reproduci­
mos de un grabado de Iii
'Vida de Dante, de los HHI
..grabados que lleva, y 4 lá­
urinas rameño en folio, de
manos de BaccioBaldimo,
grabado, tan floreciente Orabéldo de eacclo l3aldin6 según se oree. E� P,adre
Eterno del frontón, más parece la elegorre de San [erónimo , ya que en 'èsîa fecha 'estaball les ljbreros pro­
clamando a San Jerónimo patrono del gremio de libreros y tiene .mucho carácter de ser este santo, ya que en
cada lado del frontis rematé! con dos leones, símbolo que se usaba de este Santo. Este g.r(lbadn JQ podemos
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cotejar COil los de Guerino Meschino de Chri toforéj di Pen a, que es de lo más bueno que se conoce impre-
so en Venecia en el siglo XV. § Ya que estamos hable ndo del máximo de progreso que huno en
este siglo, 110 podemos dejar de mencionar el invento de Hugo de Carpi, que él fines del igln XV y a princi-
pios del siglo XVI, lorv daudo efecto gra-
grabó e imprimió g ra- tos que más tarde los
bados de madera en
supo dar COil más ven-
tres planchas, que si taja el hueco grabado,
no produjo toda la sen­
sación de la tricromía,
110 por esto dejó de ob­
tener hermosas combi­
naciones de claroscu­
ro, ya que él nunca
llegó a usar el azul y
el verde y sólo usaba
el gris en el tercer co-
al que podemos llamar
segunda meuifesración
del grabado cuyo re­
sulrado rué iniciar il
través de los siglos le
decadencia del g raba­
do de madera que
como vemos lo fué el
siglo XVII. El grabadoUna de las primeras manifestaciones del hue cogrebe do
en cobre, propiamente llamado huecograbado, fué inventado en Florencia el año 1452, por Masso o Tomás
Finiguerra, si bien los alemanes ya lo conocían en el año 1420, y a que desde esta fecha Martino Schoen, en
Curlenbach, se le hallo trabajeudo hasta 1486. Debía ser mucho antes que le fecha de Fiuiguerra. yil que en
España 'tenemos como joya una lámina de la Virgen del Rosario. de Fray F. Doméuech, del 1455, la más
antigua manifestación del grabado en cobre conocido en España. § Al floreutino Finiguerr a, creo
debemos algo, porque él tuvo t\,l taller que podemos llamar escuela, de donde salieron muchos opernr ios que
fueron él propagarse por todel Europa, de Ull modo particular por Holanda. El grabado al cobre o huecogra­
bado tardó uiucho el que se adaptare al libro, ya que el procedimiento técnico de su mauifestación es toret­
mente opuesto al de la imprenta, Esta sólo puede imprimir en elrorrelieve. y el huecograbado. es bajorrelieve;
por eso se le ve muy tarde el apropiarlo al libro y sólo cuando los artistas estudiaudo su tecnicismo, sacan
obras maestras, es cuando se entusiasman, creando ell el libro una verdadera época de hermosure y riqueza
que sólo el grabado al boj lo desmorona. § TOMÁS PERSIVA.
IIcabamos
de leer un artículo del distinguido escritor E. Gómez c.o-ttt«, puhlicado en el «A B e»
de Madrid, que lleva por título: «LA LAMENTABLE AGONÍA DE LAS MAYÚSCULAS», que
por interesar al Arte Gráfico ell general, creemos un deber de insertar en nuestra revista; ya
que es la voz de iutelectuales , C0ll10 el que hemos citado y de el periódico «Le Temps» de París
que han dejado oirla clara, como lo hicieron a principios de este siglo nuestros corupatricioa y compañeros
de arte: José Pellicer, Juan
I leb
D. Eudaldo Canibell , que al
Russell y sigue haciéndolo Las iniciales en os I ros hablar de la propiedad y efec-
to que tienen las iniciales o capitales en el libro dicen: que el efecto es el de realce y orneto. daudo lin sello
aristocrático que ya Gutenberg, se preocupó de �1I0 en la impresión de sus primeros libros, calificando de im-
presiones atrevidas e irreverentes las que queriendo ser impresas con lulo, carecen de grandes
iniciales. § (Nore Je la Redacción).
«El Te.nos, el grave y verídico Temps, nos da una triste noticia: las mayúsculas se hallan a punto de des­
aparecer por completo .. A decir verdad, yel todos habíamos notado, ell los anuncios nuevos, especialmente
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ell los anuncios cineinarogréflcos, UIHl tzndeuci a al nivztamieuto de le línea s . Pero C0l110 no podíamos figu­
rarnos que una obra seria fuese [rnpre 'el sin capitale, atribuíamos e e auarqui 1110 tipográfico a un capricho
pasajero de los que no saben en qué innover. A mí, por 10 menos, la mayúsculas me 011 tan gratas
a lil
vista, que hasta los versos de arre menor me parecen Inás justamente tratados cuando se imprimen
a la ma­
nera de Francia y de Inglnterre. con su letra grande al principio de cada línea, que cuando se presentan ,
como
en España, sin más capitales que las indispensables para pr incipiar los párrafos ') para indicar los
nombres
propios. Y es que las mayúsculas son le'! erixtocracia de la tipogrnf'íe. Ell la Exposición de les Artes
de l a
Edo d Media, que ahora se celebra ell la Biblioteca Nacional de París, no hay nadie que no e detenga, cauti­
vado, ante las pág in as de las viejas Biblias, que ostentan, en cada 1I110 de los p árrnfos. ulla magnífica
uncial
o Ulla, ad.nirable gótica. Y no me refiero a los manuscritos iluminados por aquello maravil losos hermanos
del Bzato Angélico que, entre fos rasgos de las iniciales, pintaban con oro, rosa y cobalto, rostros
de m a­
donas ni nbados de dulzura. No. Aun después de haber e convertido en ulla industria mecánica. el libro i­
guió enorg u lleciéndose de la belleza, del esplendor y de le orig-inalidad de sus grandes letra s. En la última
rágillil del famostsimo Salt¿rto, de Milgullcié!, que, COIllO torios lo saben, es el primer libro que lleva una
feché! y u n nombre de i.npresor , se lveu estas p alabre s: "PreSe(18 Psalmorum COdex. Venustete cepitnlium
aecor.ttus rubrieario nibnsqn e suticienrer a istinctu . ." ea inventio ne artificiosa impritnena i ac chsrncteri­
zan i j ,» De lo que más orgullo s os se mostraban los editores Faust y Schoeffer, que ecabnhan de separarse
de
Gutenberg , era del arte de sus capitales azules y rolas, que, en la uniformidad de las páginds, sobresalen
aún COil g re cias de flores . Y ¿qué maestro impresor no hi! tenido él través de los siglos, un orgullo análogo?
Basta hojear los �atál()g()� de LIS obras raras para ver con cuánto respeto los bibliógrafos y los eruditos
hablau de las mayúsculns de cada época, de cada estilo, de cada escuela. Traídos por los doctores de la
ôorbona para enseñar en Pelrís el arte de los caracteres móviles, Ulrico Gering, Miguel Frifurger y Martín
Krautz, se hicieron admirar desde el principio por la eleg e nci a de sus grandes caracteres ornados. Entonces)
filera de Mngullcia y de Bamberg', sólo ôubieco poseía, ell su convento célebre, una imprenta. Fué necesario
que Lutecia adoptase la invención germánica, pare que el mundo entero se decidiera a llenarse de talleres
tipogréflcos. Las mismas ciudades alemanas , que antes 110 se habían mostrado muy impacientes de llamar a
los discípulos de Gutenberg. ell cuanto vieron el entusiasmo COil que los doctores parisinos acogían e quel
progreso, apresuréronse a pedir a Faust y (I su yorno, Petrum ôchoeff'er, algunos de sus obreros para apre
n­
del' él fundir cai-acteres. Y lo que ell aquel inmenso movimiento distingue a cada pueblo es el estilo de sus
capiteles. «Los bibliógrafos -dice LI! Temps-«, cua ndo hablan de las mayúsculas de las grandes épocas,
las comparan con die deruas , COil mitras y con coronas, que realzan el valor de la página.» § Pero
nuestros mo deruistas que detestan esas sentiment al idades , han dispuesto, después de heber suprimido el
dúo ell la música y la música ell el verso. desterrar le rne yú scule de la tipografía «¡Puesto que 110 sirve pera
nada!», dicen. § y, en efecto; fonéticamente, nadie ha descubierto aún el medio de dar ô una unci.rl
florida un sonido distiuto del de una humilde minúscula flarnenc«. Sólo que, o mucho me engaño, o esto, él
quienes menos les corrcsponde decirlo, es a los poetas nuevos. Ellos, en efecto, se hall empeñado siempre,
durante los pocos años que llevan de vide , ell demoxtrar que la literature 110 está hecha para ser oida, sino
{Jara ser viste. �Ncld(1 de riuuo » , gritan . Y cuando alguien le.') recita Iéls estrofas en que Velaine pide parn el
verso: «De la musique avant roule chose», han conrestedo que el pobre Lelian no es ya sillo un trovador
PiHfI modistas. Los poetas que lo::; eutuaiasruan son los inarmónicos, los autores de esas obras singulares,
en las que sólo se note que están en verso por la manen'! con que están impresos. Esos señorito, pues, pélra
ser lógicos, habrían inventado las mayúsculas. si InS rnavúscules no existieran. Mas coma no sólo existeu.
sino que goz-m de un prestigio milenario, . prefieren suprimirlas. Así son muchas cosas del muudo. Y el
Temps exclama: �¡Es una pella; es casi UII crlrneu!» § Pero si mi ínslg niñcancia me diera voto en el
debate, yo diría lo contrer io. Porque, al fin y al caho , 110 está 1l1é11 que los lectores puedan al fin, sill necesi­
dad de tomarse el treb.r]o de leerlos, saber cuáles SOil los libros de los modernistas, de los que hall mutado
Id armoníe y el se uti.niento, de los que VOl' miedo il p arecer imitadores d e los héroes roménticos , se resig ne n
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a seguir las huella fuuarnbulesca de Lautre eiuont. de Apoliuaire y de Max Jacob ... - He aquí un libro ill
mayúsculas-e-diré le gente al sólo abrirlo . Yeo le bastera para 'aber si debe o no de he s�)lllprarlo ...
Ell cuanto a los escritores que no on profe iouales jóvenes, creo que el Temps se equivoca si los cree ce -
paces de dejarse arrastrar por ese esuobi 1110 tan pequeño. § cUn grail furor de nivelamiznto - dice
el grave diario pnrisieuse-c-, lin bolchevismo onomástico, se manifiesta desde hace algún tiempo en el domi­
nio de l:l imprenta; las letras se hau revelado contra In discipline e nrigua, y no quieren admitir privilegios
aristocráricos .» § En Francia y en España. sin embargo, estos privilegios no han ido nunca �llUy
numerosos. fuera de los nombres propi+ s , de los nombres geográficos y de los títulos de obras, son muy
raros 10 vocablos que exigen una capital. En Alemania, que es le cuna de le tipografía, en cambio, Ci!(tà
autor se sirve de las mayúscula , si no enteramente a su antojo, al menos COil gran libertad. Llna idea, ell los
libros germánicos, tiene derecho a una mayúscule. y un sentimiento noble, también. La cosa parece algo ¡'"i­
dícula a los que creen que le sencillez latina debe confundirse COil la pobreza cie formas. Pero yo confie o
que, ell este punto, Ille hallo mucho más dispuesto a imitar a los filósofos teutones que a los rnodernistas
parisienses. Porque al escribir, má de una vez, teniendo que emple er las palabras amor. belleza. heroísmo,
gracia, entusiasmo, ternura, he sentido que cometía ulla irrevere ncia éll 110 comenzarlas con capitales tall
florida y tan filias COIllO las del Selterio, de Maguncia ... § E. GÓMEZ CARRILLO .•
�¡;¡¡¡¡¡;::�e aplica en casi todas sus obras el caru afeo incrustado ell el centro de la tapa, del cual era único'
en su género COIllO cincelador y escultor en el cuero; esto le da ulla llueva vida y UII carácte r
particular de la que carecen las otras labo re s de esta época; tiene además COIIlO distiutivo par­
ticular un medallón, donde hay grebado un Apelo de oro, conduciendo su cerro sobre m ar
de p lata , Sus libros son preciosos y raros. El 101110 aparece con nervuras en número regular y más o menos
bien dispuestas; su forma ele orneto consiste en teller los entre-cordeles circundados por un filete en forma
rectangular. por supuesto" con cua­
tro cantoneras o ángulos floreale s
de giro aldino; en el centro de los
Ornamentación de estilo
aplicable a los lomos
mismos, UII florón del mismo gé­
nero. en algunos aparece una pe­
queña banda formando losanges,
todo ,en conjunto. a oro: lo que se nota también es Ic1 influencia de los camafeos que colocaba ell los planos.
pues en alguno que otro lomo aparecen éstos. § Su estilo es apreci.rdo porque es vistoso y raro,
de aquí que se busque con afán. Sigue a este, Tomás Mo yol i (1510-1560), conremporzineo, ín í imo amigo y
admirador entusiaste de Grolier. Las encuadern-rciones de éste. son en extreruos variedísimas cons ideradas
dentro del estilo de ornamentacióu ítalo- árebe , conservando sin embargo le excesiva complicación de orn.uo.
cosa que los més grandes artistas del r�ellclcimiento no han podido susrreeree; eso no obstante, hace LISO en
su mayor parte del estilo de Grolier, y tanta es su semejanza, que no se sabe a ciencia cierta, quién fué el
que se copió uno al otro; eso no quité! que lino sea más apreciado que otro; adop ía también los hierros, pero
a diferencia de Aldo y Grolier, que los usaron llenos y azurados respecilvernente; él los emplea vacíos o sea
acanalados, quedando tan sólo el contorno, desapereciendo por completo el fondo, ratificándolos hasta trans-
formarlos en otros nuevos. § Agregaremos él esto lél introducción en sus trabajos de entrelazados
de dibujo más cornplicado , adornando los centros con medallones, escudos, emblemas ya guerreros, ya de
caza, etc. El 101110 se imbuye de la decoración de los planos y los vemos por lo tanto más veces lisos con
almocárabes y cubiertos con florones acanalados con mosaico al esmalte. comenzando el ador no en el cen­
tro del mismo, a raíz de url medallón o figura geométrica y prolongarse por los extremos COil graciosos giros
y motivos que les imprime un sello de riqueza y elegancia, que 'hace honor a la encuadernación del libro;
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aparecen los indispensable florones magrnûcamente combinados; tocante a lo entr:lazados, i bien e ver­
dad que se usan, sucede en muy rare vez, plies prefiere la ornaurenración floreal a la geométrica. El estilo es
rico como puede verse por su descripción. § Se nos presenta ahora el e tilo regio de Enrique IL E te
monarca francé nació en 1519, y murió en 1559 en un torneo. Este con Diana de Poirier , fueron apasiona­
dísimos por los libros. tal lo demue tran las encuadernaciones procedentes de la biblioteca del ca tillo de
Anet, mandadas hacer por este rey para solaz y esparcimiento de Diana. Pone d manifiesto su afición a la
bibliografía, al destinar un departamento de su palacio para la encuaderne cióu de sus libros, la cual corría él
cargo del encuadernador real Pedro Roffet, notable artista que bien puede decirse ser este su estilo propio,
pues lo ideó por iniciativa y a gusto del monarca. En este estilo se nota una particularidad y es que si los
planos SOil elegantes y de ornamentación riquís im a , el lomo supera a éstos en las mismas cualidades: le
ornamentación se aparra algo de lo seguido por los artistas antes mencionados, sumergiendo e en el rena-
cimiento; no obstante. sigue sus huellas tocanre a la forma del decorado. § Llena las eucuadern ecio-
nes ell sitios adecuados con las tres medias lunas entrelazadas, arecs con saeta ,medias lunas sueltas, co­
ronas, ángeles vendados y otros emblemas no menos simbólicos, como tampoco no faltan nunca la H y l a D
entrelazadas, iniciales de Enrique (en francés Henri) y Diana. Sabido es el carácter de este estilo ran genera
lizado en Francie, ya que fué el que dió el golpe de gracia ill moribundo estilo ojival ell esta nación; de aquí
que la riqueza y magnificencia de éste, rivalizara con los otros ya existentes. El 101110 estilo Enrique 11, se
presenta liso, con un óvalo o rectángulo de forma caprichosa en el centro del mismo, en el cual se coloca el
título de la obra y de donde parte la ornernentacióu fileteada, formándose otros rectángulos u óvalo él lo
igual del centro, más en el espacio que en aquél campea el título, coloca algún rosetón más o menos sencillo;
en los extremos algunos pequeños círculos [unto con emblemas vistosamente dispuestos. § No faltan
taillpoco las dos letras antes citadas y hasta hay que ostentan el escudo de arrnas de InS casas de Valois-
Angulema y Poitiers, cerrando el conjunto, con un filete alrededor dellomo, tirado a oro. § Suceden
a éste los renombrados Eves, Nicolás y Clodoveo (1570-1620), los cuales continuando la evolución técnica
de sus predecesores y contemporáneos, crean un estilo nuevo, estilo que careció de nombre hasta el siglo XIX,
gracias a Carlos Nadler. que admirado de una producción de este estilo, ejecutada por el célebre encuader­
nador José Thonveuin sobre un libro titulado: «La fanfare des Courvées Abbadesguess , le dió el nombre de
estilo â ls fanfare. Los Eve no se contenta COil imitar exclusivamente, inventan un género de oruamentación
enteramente personal reducidos a losanges, rectángulos, etc., ejecutados con tronquillos, aplicación de la
faja o entrelazo que sufrió una modificación notable y con el florido de Ulla forma delicadísima, cuya inspi-
ración les vino sin duda del estudio de la naturaleza. § Ejecutándolo COil tal lujo ele detalles, que la
historia los coloca entre los célebres creadores del Arte de le Encuadernación. Este estilo consiste en ramas
de laurel hechas con pequeños hierros en forma de hoja y filetes curvos, primorosamente dispuesto con
florecitas esparcidas acá y acullá, COil sus almocárabes a tres filetes, uno que corre por el interior y los otros
dos por le parte exterior formando ulla pequeña rnoldurn ; ell el centro de las figuras que forman éstos, apli­
can alguna combinación con hierros azurados de creación propia. El lomo a la fanfare tiene el mismo giro
que el del estilo precedenre, sustituyendo al adornó fileteado, por la faja, las ramas de laurel y los florones
ezuredos g racio samente dispuestos y de una ejecución delicadísima; para formar las flguras geométricas con
la faja, se valen del retorcido de ésta, quedando todas unidas entre sí; éste puede complicarse según las vuel­
tas que se le imprime: ell el centro de cada una de las circunferencias que forma, colocan una estrelle para
llenar el espacio que quede vacío. § Iosé M." GAUSACHS.
(Se continuará)
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y u introducción y uso en le Ciudad de Valencia de los
Edetanos; escrihíala Don JOSEPH VILLARROYA, del
Consejo de S. M. y u alcalde de casa y corte. En Valencia
y oficina de Don Benito Monfort, año 1746.
No creo a D. Vicente Ximeno, que en el tom. / de sus
Escritores, pág. 51, afirma que ae imprimió en Va­
lencia año 1451 y después en el de 1465, en folio,
un libro que compuso MIguel Pérez. con el título de
«Vergel' de la Verge María», y que dedicó la prime­
ra edición a D. Bernardo Despuig, Maestre de Ia
Religióll de Montesa. Está equivocada la referencia
que hace sobre el particular a D. Nicolás Antonio,
Bibliot. nov. {om. II, pág. 114, col. /, pues exa­
minado este escritor en sus dos ediciones, la pri­
mera heche en Roma, año 1672, y la segunda en
Madrid, en el de 1785, nada dice de lo que supone
Ximeno, el cual, sin duda, sacó esta noticia de las
Memorias ele Miguel Pérez, que se encuentran al
principio de le impresión de estas obras, que se
hizo en Barcelona en 1752, en 8.°, por Pablo Cam­
píns, con Ilotas de un reverendo Presbítero de la
Iglesia de Sélnta María la Meiyor . que se sabe lo fué
el canónigo D. Teodoro Tomás. Lo único que se lee
en estas Memorias pertenecientes al asunto, es lo
que sigue: § «Que mereixque estampar-se no
sols rependes voltes en la mateixa Velenciane Len­
gua en los anys 1451. dedicantlo al Excelentisim
ôenyor Don Bernardo Despuig Maestre de Montesa;
segona volta ell lo any 1465. y altr.: volta lo any
1495. de que es copia la present Obra.» § Ya
se ve que este apoyo está muy distante de cons i­
derarse sólido para dar crédito a unas impresiones
absolutamente inverosímiles, cuando el editor Teo­
doro Tomás no presenta testimonio ni razón de su
narretive. Los editores suelen incurrir en el vicio
de excederse en las alabanzas de los autores y
obras que publican. § El sabio D. Francisco
Pérez Bayer, en las notas a la Biblioteca antigua de
D. Nicolás Antonio, impresa ell Madrid año 1788,
Lib. 10. Cap. XV, n. 3, hablando de estas dos im-
presiones cie los años 1451 y 1465, dice:
«III quo manifestiss irnus error est; cum priore anno
vixdum inventa esset ars typographica, posteriore
nondurn Genn aniee flnes egress a, certe non ad huc
in Hispaniam inventa f'uerit.> Pero aún tengo yo
otra razón más sólida que califica la fal edad de la
irnpre ión del año 1451. § D. Vicente Ximeno
e-segura que rué dedicada a D. Bernardo Despuig,
Maestre de la Orden de Montesa. En ella sólo se
conocieron do maestres de este apellido. El pri­
mero, D. Luis Despuig, elegido el 12 de Diciembre
de 1455, y el segundo, D. Francisco Bernardo Des­
puig, que ascendió a la dignidad en 15 de Febrero
de 1506. Luego no puede ser cierto que aquel libro
se dedicase ell el año 1451 a D. Bernardo Despuig ,
siendo maestrante de Montesa. Entonces lo era
D. Gilaberro de Monsoriu, que fué nombrado con­
ventualmente ell 14 de Septiembre de 1445 y murio
el 5 de Diciembre de 1455. Quien no tuvo cuidado
de advertir unas especies tan notorias y claras,
no es. de extrañar que se dejase llevar de alguna
ligera in: presión ell las que eran obscuras y difíci-
les de entender. § Raimundo Diosdado, ca­
bollero, publicó en ROllla año 1795, un libro en 4.°
mayor. con este título: De prima Typographiae
Hispenicee eetete Specimen. Las dos ptimeras
obras [digo impresiones] que pone son I as referi­
das del «Vergel' de la Verge María, de los años
1451 y 1465, Y aunque no hace crítica de su certeza,
dice que si no fuesen supuestas y adulterinas, ce­
deríau en la mayor alobanze de Valencia, que po­
dría gloriarse de ser la prirner a ciudad de Europa
en que se estableció y usó el noble arte de le im­
prenta. Yo añado, que, aun en el concepto de la
falsedad de aqueüas ediciones, fué Valencia de los
Edetanos le primera ciudad de España que tuvo el
honor ele ejercer este utilísimo invento. § El
Padre Esteban Torreros y Pando. bien conocido en
la república literaria por su juicio, discernimiento,
sabiduría y crítica, fué autor de la Paleografía Es-
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pañola, publicada en Madrid, año 1758, y a Ia pá­
gina 51, dice: que no e encuentro obra alguna im­
presa en Castilla antes ciel tiempo cie los Reyes Ca­
tólicos, esto es, ante del año 1474. En efE'cto, las
dos primeras leyes que se hicieron en España re­
lativas al arte cie la imprenta, fueron promulgadas
por los referidos monarcas en Toledo, año 1480
y 1502, las cuales se pusieron en el Ordenamiento
real y después en la Recopilación n17. XXI y XXIII,
Tít. Vll, lib. I. La primera Irate de las franquezas
en la entrada cie libros extranjeros; la segunda, cie
las cualidades y circunstancias que debían concu­
rrir, para las impresiones que se hiciesen en Cas­
tilla. Esto convence que el Padre Torreros tuvo ra­
zón para afirmar que en ella no se conoció este
novísimo arte hasta el reynado de los Reyes Cató­
licos, porque se presenta imposible de creer que
hubiese mediado tanto tiempo sin establecerse y
darse reglas para el modo de hacerse las impresio-
nes y dejar bien sentada esta materia. § Ro­
drigo Méndez Silva, en sus Genealogías Reales de
España, Art. LXXV, discurre de otro modo acerca
del particular. Estas son sus expresiones:
<Poco después (habla del año 1452), entró ell Cas­
tilla el arte utilísimo de la imprenta, inventada en la
ciudad de Maguncia, año 1451, de Juan Gutember­
go; pero no floreció hasta el Cardenal E. Fr. Fran­
cisco Jiménez de Cisneros, inquisidor general ,Y
Arzobispo de Toledo, que honró mucho a sus pro-
Iesores.» § Sin embargo de le exactitud Y
puntualidad de este escritor, séarne permitido decir
que padeció dos notables equivocaciones: La pri­
mera es, afirmar que poco después del año 1452 se
conoció en Castilla el arte de la imprenta, cuando
en el de 1465 apellas había pasado esta invención
los límites de Alemaui a. Venga y preséutesenos una
obra impresa en Castilla en aquellos tiempos y sa­
criflcarernos gustosamente a la verdad nuestro
modo de pensar. La segunda, en decir que esta in­
vención tuvo su cuna ell Maguncia y que luan Gu­
tembergo, fué su autor, en el año 1451, siendo así
que esta gloria se debe él Lorenzo, hijo de Juan, que
por los años de 1450. empezó los ensayos de este
nobilísimo arte ell la ciudad de Harlem. Pero al mis­
mo tiempo convengo con Méndez Silva, en cuanto
a que no floreció en Castilla hasta el tiempo del
Cardenal inquisidor general y Arzobispo de Toledo,
D. Fray Francisco Jiménez de Ci nero ' En aque ..
llos tiempos hebía poquí imos impresores natura­
les en España, y casi todos er an extranjeros. E te
cardenal llevó uno de ellos a Toledo para la impre­
sión Muzereve. Después qui o que se hicie e una
famosa de la Biblia, que se llamó Compluten­
se; pero emb arezaba la ejecución del proyecto no
encontrarse en estos reynos, quien upiese hacer
caractere ell hebreo, caldeo y griego, los cuales
tampoco e hallaban en parte alguna, de lo descu­
bierto de la tierra, re pecto de que ha ta entonces
no se habf en impreso obras en esto idiomes. Para
supe rer, pues, e tos inconvenientas , dispuso que
viniese de Alemania, Arnaldo Guillermo Brocario,
que labró los caracteres en todas estas lenguas y
fueron los primeros que se conocieron en el orbe.
De ellos y con l a forma que les dió Cristóbal Plan­
tino, se valió Arias Montano para la impresión de
la Biblia Regia, que estaba ell la Universidad de
Alcalá, en poder de Juan Bro cario, hijo de Arnaldo
Guillermo. que fué el autor de esta edición.
Dijo Torreros que en Casf illn no se encuentra obra
alguna impresa antes del citado año 1474. Yo creo
que tampoco en Aragón IIi en Cataluña, IIi en las
restantes provincias de España. A primera vista pa­
rece muy arriesgado este juicio; pero ciertamente es
seguro, como lo convencerán las exposiciones que
haré sobre el particular. § Son varias las im­
presiones que se suponen anteriores al tiempo de
los Reyes Católicos; pero sólo cinco tienen alguna
apariencia de probabilidad, las demás, como noto­
riamente supuestas, no es justo quenos ocupen el
tiempo en examinarlas. Esto no es decir que algu­
gunos críticos 110 quieran darse a otras. sino úni­
camente que no las acuerdan los libros que tengo
vistos y examinados, pudiendo suceder muy bien
que mis cortos alcances ne hayan tenido habilidad
para descubrir estas especies. Acuérdome haber
visto una aprobación de D. Nicolas Antonio, de la
Historia de Italia de Micer Francisco Guichardini,
reducida a epítome por D. Otón Edilío Nato de Be­
tisana, que la pone el Sr. D. Gregorio Mayáns, en
el Tom. I. de Certes Morales, Militares, etc., erc.,
página 233. En ella se lee lo siguiente:
«Tiénese noticia de que en el siglo pasado nos dió
una traducción de esta misma obra Antonio Flores
de Benavides, natural y Regidor de Baeza, que se
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dice impresa en la misma ciudad el año 1581, en
folio. Pero a eguro que con heber tenido curiosi­
dad, por genio propio, y aun necesided por CUIll­
pl ir mejor ell el a unto que Ille irnpu e y se ha vi to
ell público de revolver librerías y libros, nunca he
podido encontrar con esté! traducción, d que debo
colegir que se ha m alveratado o ande en menos de
pocos, y si 110 e refiere el año, la oficina y la for­
lila de su unp res ión se podría dudar cie que hubie-
se sido.» (Se coruinuará)
NOTICIAS
Hemos sido correspoudidos con el cambio de la
<Revista Popular», de Córdoba, que e publica
quincenalmente y que se dedica al arte literario y
nrtístico. Es una publicación que pone ell buen
lugar a la localidad cordobesa, la cual le deseamos
una vide próspera por entender que son siempre
beneficiosas esta clase de publicaciones.
También tenemos que couslderaruos agrcldecidos
por el cambio que establecemos e () Il la revista
italiana «Aptce», de Turin, que se dedica al desen­
volvimiento de las Artes Gréficas. Es ésta, una pu­
blicación que aparece de nuevo, engrosando con
ello ln s filas de las publicaciones en beneficio de
nuestro Arte.
POI' co nsiderar .n(lbles las manlfestaciones de elogio
que nuestro querido colega <Graphicus s , de Turín ,
nos dedica cl motivo de le puhlicación de nuestro
auuanaque correspoudienre al presente año, envia­
mos por medio de las presentes líneas nuestras
Il1ê1S expresivas gracias, pues COli ello nos coloca
en UII terreno de satisfacción, haciéndonos tener la
seguridad de que el camino emprendido es el m ás
recto y seguro para llegar a donde nos hemos
propuesto.
Hemos recibido el primer tomo del «Manual del
Impresor». de D. Enrique Queraltó, salesiano de
Sarriá. Este t0l110 corresponde al primer curso y
conste de 88 páginas en cuarto y v a ilustrado con
infinidad de buenos grabados y algunas páginas
artísticas y véndese al precio de 2 pesetas. Cuantos
necesiten de él pueden dirigir e a nuestra adrni­
ni tración o a la Escuelas Salesianas de Sarriá
(Barcelona). § Sólo tenemos que lamentar
en este provecho o m anu a l la de acertada elección
en el sietem a de compo ición empleado ell la intro­
ducción, pues iendo uno dato re n importantes
los que ell él con t a n , obligan él lél vista a padecer
por lél infinidad de viñeta que lo co mponen distre­
yendo la lectura; por lo demás es de recomendar
pOI' su valor técnico y por la necesidad que se
sieure hoy de esta clase de volúmenes para poder
producir buenos impresos.
DIBUJANTE Se ofrece a impresores
litógrafos y similares
Calle del Temple, 1, 3.0 Valencia
Publicaciones Recibidas
«Crónica Poligráfica».-Barcelona. . año VI-II.o 4
c:EI Arte Tipográfico y el
Escritorio»-Nueva Yorck. año XXIII-n.o 7-8
dpice».-Turín . . año I-n.o D
-Ilnién de Impresores»-Madrid. . año XXIII-n.o 1




«Bulletin Officia!>l- París ..
año II-n. ° 21 al 25
a ñ o LI -n . ° 15 a I 50
año XVI-n.o 200-201
año 1926-n.0 1-2
«Páginas ûrâfieas-v-Bueno s Aires. . año XIII�n.o 78
GRABADOR Se ofrece a impresores
litógrafos y similares
ValenciaJordana, 45, 3.°
Las tintas empleadas en la revista SOil Ch. LorilJeux y C.";
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Ftasadere, 9 y 11-Valencia
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Y:-A.DIEP
Flesaders, 9 y 11
A CIJA�
VALENCIA
TELÉFONO 414 APARTADO 91
Litografía




Y PUNTILLAS PAPEL PARA
ENVASE DE FRUTAS
TALLERES:
SAN PEDRO PASCUAL, 11
ALMACENES:
JUAN DE MENA, z o
ABATE,27
 
